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DescripciÃ³n

ProvisiÃ³n para el pobre

Â«Tu pueblo se estableciÃ³ allÃ y tÃº, oh Dios, por tu bondad, le diste al pobre lo 
necesarioÂ». Salmo 68: 10
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LlegÃ³ el momento mÃ¡s importante en la programaciÃ³n del grupo pequeÃ±o: el momento de orar por
los pedidos de todos los presentes. La coordinadora de la oraciÃ³n se puso de pie y pidiÃ³ que
expresaran sus pedidos para escribirlos en la pizarra. Inmediatamente una hermana levantÃ³ la mano,
pero la encargada la pasÃ³ por alto y comenzÃ³ a tomar las peticiones de las otras personas. Uno de los
presentes pidiÃ³ que oraran por su hijo, que tenÃa una enfermedad bastante delicada. Todos se dieron
cuenta de que aquella dama venÃa por primera vez al grupo de oraciÃ³n y parecÃa ser una persona de
recursos.

Uno por uno los presentes expresaron sus peticiones, pero por algÃºn motivo la dirigente ignoraba la
mano de la hermana que todavÃa se mantenÃa en alto. Finalmente la directora decidiÃ³ cerrar el
proceso. Le asignaron los pedidos a las parejas y tuvieron cuidado de que no quedara ninguno sin
atenciÃ³n. Fue entonces cuando la hermana de la mano en alto se puso de pie y suplicÃ³ que no dejaran
fuera su pedido. Todas las miradas quedaron puestas sobre ella. De manera vehemente y con voz
quebrantada expresÃ³ su necesidad:

â??Esta semana es el Ãºltimo plazo que tengo para pagar las cuotas atrasadas de mi casita. Si no pago
este viernes, el banco me quitarÃ¡ la casa. No he podido conseguir el dinero que debo. Ni siquiera me
han querido prestar, pues por ser tan pobre no tengo capacidad de pago.

Fue entonces cuando la lÃder dejÃ³ ver la razÃ³n por la cual no querÃa tomar su peticiÃ³n. Le dijo que
todo el aÃ±o habÃan orado por lo mismo sin ningÃºn resultado y que siendo que apenas faltaba una
semana, ella creÃa que no era necesario seguir orando por ese pedido. De todas formas lo anotÃ³, casi
de mala gana. Se formaron las parejas y, despuÃ©s de leer una promesa de la Palabra y cantar un
himno, hicieron los pedidos en oraciÃ³n.

Al finalizar, la dama del niÃ±o enfermo se acercÃ³ a la hermana a punto de perder su vivienda.

â??Â¿CuÃ¡nto dinero debe? â??le preguntÃ³.

La hermana le dijo la cantidad, y aquella dama abriÃ³ su cartera, sacÃ³ la chequera, escribiÃ³ un cheque
por la cantidad necesitada y se lo entregÃ³ diciÃ©ndole.

â??No se preocupe mÃ¡s por eso, pague la deuda.

El @Dios que provee para los pobres es el mismo que hoy puede proveer para ti sin importar 
cuÃ¡l sea tu necesidad.
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